Tienes Una Invitación Especial
(14 oct 12, por Rev. Anthony Menzel)
Debemos que apreciar las bendiciones que tenemos.

Muchas veces no apreciamos algo hasta que lo perdemos.

A veces ni nos damos cuenta que estamos alejando a alguien por no apreciarle.

Eso fue lo que pasó cuando la gloria de Dios se fue del templo de Salomón.  Lo israelitas no habían apreciado la Presencia de Dios entre ellos por largo tiempo: Pecaban, y pensaban que Dios no veía lo que estaban haciendo.  Ellos ni tuvieron el discernimiento espiritual para darse cuenta que Dios se iba de entre ellos cuando Su Presencia manifiesta se fue.

Ezeq. 10

Igualmente, mucho de los sacerdotes judíos pensaban que podían hacer mal el ministerio que Dios les había confiado, sin ninguna consecuencia.  Lo mismo pasa con algunos ministros hoy en día.  Sin embargo, al que no aprecia el ministerio que Dios le ha confiado, Dios le quitará su ministerio, además de proporcionarle otros castigos adicionales.

Ezeq. 34
La bendición mayor que podemos tener no son peticiones contestadas, sino estar con Jesucristo:
Cada momento que tenemos con Dios es nuestra recompensa por servirle…

Por ejemplo, la herencia mejor que me dejaron mis abuelas fueron los recuerdos de los tiempos que pasamos juntos…

Y los regalos mejores que me dan mis demás seres queridos, incluso mis padres, son los tiempos que compartimos…
A mí me parece que parte de lo que estaba mal con el corazón del hermano mayor en la parábola del hijo pródigo es que no le amaba a su padre tanto por quien él era, sino más por lo que le podía dar…

Como muchos cristianos, él estaba con su padre más por interés que por amor…

Luc. 15.21-32

Hermanos, 1 Juan 4.8 dice que Dios es amor.

La meta principal del Señor es disfrutar de nuestra compañía y que le disfrutemos a Él.

Ap. 3.20

Mat. 22.1-14

El Señor nos invita a disfrutar Su Presencia.  Él nos invita a estar en gozo y paz.  Depende de nosotros si vamos a responder a esa invitación.

Stgo. 4.8
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